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			OCTUBRE 




			Drue Hoffman 




			Ha sido un largo camino, 
y al principio me ofreciste tu ayuda 
y tu guía cuando más la necesitaba. 
Gracias por tus conocimientos, 
tu apoyo y tu amistad. 
Espero que disfrutes de esta entrega 
y del peculiar personaje 
masculino que es Drew Hoffman. 




			 




			NOVIEMBRE 




			Ekatarina Sayanova 




			Editar el relato de otra persona 
es como criticar al hijo de una mujer. 
No resulta fácil hacerlo sin ser hiriente. 
De algún modo, una y otra vez, 
tú eres capaz de hacer eso por mí. 
Editas con gracia, compasión y consideración. 
Te estoy innegablemente agradecida. 
Bajo tu guía y con cada relato, 
me convierto en una mejor escritora. 
Gracias. 




			 




			DICIEMBRE 
La verdadera Mia Saunders 




			Todavía no has nacido 
y ya te quiero. 
Espero que un día, cuando seas adulta, 
mi querida amiga Sarah 
comparta esta historia contigo. 
Te deseo amor, una vida plena 
y la paciencia necesaria para 
confiar siempre en el viaje... 
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			Silencio. Eso fue lo que encontré al entrar en la casa de Wes en Malibú. Mi casa. No sé qué era lo que esperaba. Puede que se me hubiera pasado por la cabeza que, de repente, el universo se abriría y daría con un paraíso terrenal en la forma de mi chico sano y salvo, disfrutando de la comodidad de nuestra casa. Y es que, al fin y al cabo, eso es lo que era. Nuestra casa. Wes había insistido en que cambiara mi forma de pensar respecto a lo que Gin llamaba la mansión de Malibú. La alternativa, había dicho él, sería que encontráramos juntos algo nuevo. Pero yo no quería eso. A decir verdad, prefería sumergirme en todo lo que estuviera relacionado con él. Entero. Único. Discreto. Glorioso. 




			Wes había trabajado duro para todo lo que había conseguido a tan temprana edad. No era arrogante ni avaricioso, y la decoración de la casa, relajada y de líneas sencillas, transmitía esa mentalidad e invitaba a sentarse. Mientras recorría las habitaciones oscuras y vacías, volví a conectar con sus cosas, pero algo había cambiado. Algo era distinto. Miré a mi alrededor con ojo analítico y examiné las sutiles diferencias que había desde la última vez que había estado aquí dos meses antes. 




			En la repisa de la chimenea de piedra había una pequeña figura de una bailarina con la pierna elevada y extendida. Medía unos treinta centímetros y sus manos sostenían una pierna por encima de la cabeza mientras se mantenía en equilibrio sobre la punta del pie de la otra. Era de mi madre. Ella solía elevarse sobre las puntas de los pies e inclinarse hacia atrás para enseñarme cómo ejecutaba exactamente ese movimiento una bailarina. Mi madre era corista en Las Vegas, pero antes de eso había practicado danza clásica y contemporánea. Me encantaba ver cómo se movía. Cuando limpiaba la casa solía dar vueltas al ritmo de una música que sólo ella podía oír. Su pelo negro hasta la cintura se agitaba alrededor de su cuerpo como si fuera una capa oscura. Cuando tenía cinco años, pensaba que era la mujer más hermosa del mundo, y la quería más que a nadie. Se trataba de un amor inmerecido, pero, aun así, la figurita ocupaba ahora un puesto de honor sobre la repisa y, por más que quisiera tirarla al suelo para que se rompiera en mil pedazos, había optado por dejarla ahí. De no haber deseado conservar ese objeto, lo habría donado. A veces los recuerdos duelen, incluso los bonitos. 




			Me di la vuelta e inspeccioné el salón. Sobre una mesita auxiliar reconocí una fotografía enmarcada. Maddy. El día antes de que comenzara la universidad. Ese día, estuve siguiéndola de un lado a otro como un cachorro perdido. Mads, en cambio, andaba a paso ligero, cogida de mi mano y balanceando nuestros brazos. Fuimos de clase en clase y me enseñó cada uno de los cursos que iba a recibir y lo que el programa decía que aprendería en ellos. Su felicidad era desbordante, y yo me deleité en ella consciente de que, en ese momento, mi chica, mi hermanita, iba a hacer algo importante. Ya lo había hecho. Y yo estaba más que orgullosa de ella. El cielo era el límite, y nada la detendría. 




			Seguí mi recorrido hasta la cocina y, en la puerta de la nevera, vi un collage de imágenes pegadas con imanes. Se trataba de fotos sueltas que había despegado del frigorífico de mi diminuto apartamento y habían sido añadidas aquí. Maddy, Ginelle, papá... También había un par nuevas. Fotografías que no había impreso yo. En ellas se nos veía a Wes y a mí. Una era de una cena y, la otra, un selfie que nos habíamos hecho en la cama y en el que sólo aparecían nuestras caras. Debía de haberlas colgado él. Se habían tomado al principio de todo. Pasé un dedo por la sonrisa juguetona de Wes. Se lo veía tan seguro de sí mismo, tan sexi, abrazándome en su cama. Sentí un nudo en el pecho y me lo froté con una mano para calmar el dolor. Pronto. Volvería a estar en casa pronto. Debía tener fe. Confiar en el viaje. Ahora más que nunca debía creer en esas palabras que me había tatuado en el pie. 




			Al entrar en lo que se había convertido en nuestro dormitorio, me detuve de golpe con la boca abierta y unos ojos como platos. 




			—¡Hostias! —exclamé observando la imagen que me devolvía la mirada. Una imagen de mí. 




			Era el último retrato que Alec me había hecho, en febrero, de pie en el mirador de la Aguja Espacial mientras disfrutaba de las vistas de Seattle. El pelo ondeaba a mi espalda como un abanico de mechones de ébano. Ese día me sentía liberada, libre al fin de la carga que mi padre había depositado sobre mis hombros y del requisito de ser aquello que el cliente me pidiera; todo eso había desaparecido en ese segundo de paz. En ese momento, tan sólo era Mia, una chica que contemplaba por primera vez la auténtica belleza del paisaje que tenía delante. 




			No podía creerlo. Wes había adquirido la pieza más cara que Alec había creado de mí. Y es que, al final, en una de las muchas conversaciones que habíamos mantenido a lo largo del año, le había hablado sobre él. Bueno, no le había contado todos los detalles. Sólo lo esencial. Básicamente, le había hablado del arte y le había explicado que cada pieza me había cambiado y me había permitido ver con más claridad la vida, el amor y a mí misma. Estábamos en la cama, desnudos, envueltos el uno en el otro, cuando le conté lo mucho que le debía a Alec por aquellas lecciones, y que aceptar su dinero no me parecía correcto por todo lo que me había dado, pero que no tenía otra opción. 




			Cogí mi teléfono móvil, busqué un nombre en los contactos y presioné el botón de llamada. 




			—Ma jolie! ¿A qué debo el placer extremo de oír tu voz? —respondió Alec en ese tono de voz suave y sensual que me retrotrajo a los días que había pasado debajo del lujurioso francés, mucho mejores y más felices que los actuales. 




			Tras darme la vuelta, me dirigí hacia la cama, me senté con las piernas cruzadas y me quedé mirando el cuadro. 




			—Yo..., esto..., no puedo creer... 




			En vez de terminar la frase, le di la vuelta al móvil, hice una fotografía del cuadro y se la envié. Luego volví a llevarme el teléfono a la oreja y pude oír el pitido de mi mensaje a través de la línea. 




			—Mia, parle-moi, ¿estás bien? —dijo Alec en un tono inquieto. 




			Contesté con voz trémula mientras asimilaba cada faceta de la belleza que colgaba ante mí sobre la cama de Wes. Mi cama y la de Wes. 




			—Mira el mensaje que te he enviado. 




			—No me gusta mucho esa forma de comunicación, chérie. 




			—Tú, hazlo —gruñí, esperando que me hiciera caso. 




			Se oyeron unos cuantos clics. 




			—Ah, mais oui, estás viéndote a ti misma, non? 




			Hay veces en las que uno querría meter la mano por el auricular del teléfono y estrangular a la persona con la que está hablando. Ésta era una de esas veces. 




			—Me parece que no has entendido lo que quiero decir, Alec. ¿Por qué estoy viéndome en el dormitorio de mi novio? 




			Él soltó un grito ahogado. 




			—Ma jolie, ¿es que tienes un copain? ¿Un novio? 




			Esa palabra, pronunciada con su acento francés, casi hizo que me olvidara de lo molesta que me sentía porque no pillara lo que estaba diciéndole. 




			—Te has comprometido en una relación. Félicitations! —exclamó, pero no me contestó por qué ese cuadro estaba colgado ahí. 




			Volví a gruñir. 




			—Alec, querido, presta atención. 




			—Oh, chérie, tú siempre tienes mi atención. Sobre todo cuando me desnudas tu alma. Recuerdo exactamente lo que sentía al tenerte entre mis brazos. Tú también lo recuerdas, oui? —dijo él en tono zalamero. 




			—Alec, esta noche no vamos a dejarnos llevar por la nostalgia. Necesito respuestas, y me las vas a dar. ¿Cómo ha terminado este cuadro en mi dormitorio? 




			Él se rio entre dientes y suspiró. 




			—Siempre tan inquisitiva. Tal vez se trataba de que fuera una sorpresa, compte tenu de votre amant. 




			Mi francés estaba algo oxidado, ya que en los últimos meses no había estudiado ni había hablado con él, pero más o menos Alec sugería que se trataba de una sorpresa de mi amante. 




			—¿Lo compró Wes? 




			—No exactamente. 




			Me puse rígida y apreté con tal fuerza los dientes que podría haber partido rocas con ellos. 




			—Éste no es el momento de mostrarte evasivo. Escúpelo todo, franchute. 




			Él hizo ver que sentía una arcada. 




			—Escupir es una costumbre despreciable de la que no participo. 




			Puse los ojos en blanco y me di la vuelta en la cama. 




			—Alec... —le advertí. 




			—Tu amante no pagó por el cuadro —respondió sin rodeos. 




			—Entonces ¿cómo ha llegado hasta aquí? 




			Obtener información de mi francés cuando estaba claro que no quería desprenderse de ella era más difícil que conseguir que un hombre contuviera un orgasmo inminente después de varios asaltos. Jodidamente imposible. 




			Al fin, suspiró. 




			—Ma jolie, seré honesto contigo, oui? 




			¡Como si fuera necesario que respondiera! Él sabía muy bien que era lo que quería. Aun así, lo hice: 




			—Oui. Merci. 




			—Tu amante llamó a mi agente. Deseaba adquirir el cuadro Adiós, amor. Hasta entonces, yo me había negado a venderlo. 




			Eso me sorprendió. ¿Un artista que creaba arte específicamente para ser vendido y compartido con el mundo se negaba a vender un cuadro? 




			—¿Por qué? Eso no tiene sentido. 




			Alec volvió a asentir con un murmullo. 




			—Pero así era. Te quiero y necesitaba asegurarme de que tu belleza era apreciada por la gente adecuada. Tengo reglas sobre cada cuadro. Había dos de los que no pensaba desprenderme. 




			—Y ¿cuáles eran? 




			El tono de su voz bajó hasta convertirse en una especie de gruñido sexi que yo conocía muy bien. 




			—Me gusta vernos en pleno acto amoroso. Tengo Nuestro amor colgado en el estudio de mi villa de Francia. Je ne pourrais pas m’en séparer —dijo, y me estrujé el cerebro para intentar darle un sentido a las palabras que acababa de oír. Básicamente, creo que Alec había dicho que no podría separarse de él. 




			Me reí. 




			—Eso es una tontería. El objetivo de la exposición consistía en compartir el arte. 




			—Así es, pero yo quería que fuera visto a diario por los ojos adecuados. Los demás cuadros se los he vendido a individuos que he aprobado tras hablar con ellos en persona. 




			Negué con la cabeza y me humedecí los labios secos con la lengua. Las emociones se arremolinaban en mi interior: la visión del cuadro, la charla con Alec, la añoranza que sentía por Wes... Era como si un tornado hubiera sacudido mi interior. Estaba intentando volver a juntar los fragmentos de mis pensamientos y sentimientos, a pesar de que no concordaban entre sí. 




			—¿Y este cuadro, entonces? ¿Cómo ha llegado hasta aquí? 




			—Hablé con tu Weston. Me dijo quién era y me explicó que estaba al tanto de los términos de nuestra relación. Temí savon. 




			—¿Jabón? —¿Cómo? ¿Que temió jabón? 




			—Merde. Non. ¿Cómo se dice?... ¿Pobre más? 




			Al oír eso, solté un resoplido. 




			—¿Problemas? —Me reí. 




			—Sí, problemas. No obstante, se comportó como un auténtico caballero. Dijo que había visto en internet fotografías de la exposición y que quería comprarlos. 




			—Comprarlos. ¿Se refería a todos los cuadros? 




			—Oui —respondió como si no fuera algo inusual. 




			Yo, en cambio, encontré altamente inusual que mi despreocupado surfista quisiera gastarse millones en cuadros... con mi imagen. Sin duda, cuando regresara tendríamos una conversación sobre el mal uso que había hecho de unos dólares ganados con esfuerzo. «Oh, Dios, espero que regrese.» 




			Me puse de pie y comencé a recorrer la casa con rapidez, mirando de habitación en habitación. No vi ninguna otra imagen mía devolviéndome la mirada. 




			—Bueno... 




			—Le dije que no —prosiguió Alec—. Que sólo había uno que pudiera tener y que, si elegía el correcto, se lo vendería. 




			Dios mío. El francés era un tipo extraño. Complejo, peculiar, efusivo, exigente y rematadamente bueno en la cama, pero de lo más estrambótico. Aunque, claro, ¿acaso no lo eran todos los artistas? Su extraña naturaleza no podía identificarse o etiquetarse porque la mayoría de la gente no respondía del mismo modo. 




			—¿Y? 




			—Escogió bien. Te escogió a ti. 




			La forma en que dijo eso hizo que un hormigueo recorriera mis brazos de arriba abajo. Me los froté al tiempo que me rodeaba el cuerpo con ellos, ya que no había nadie más para hacerlo en mi lugar. 




			—Yo salgo en todos, Alec —repliqué. 




			—Non. Los otros reflejan momentos de tu vida, experiencias, así como algunos papeles que interpretaste en nombre del arte. Esa imagen, en cambio, es el resultado directo de quién eres hoy. Y él la quería. Así que dejé que te tuviera. 




			La palabra tener sonaba extraña pronunciada por él. 




			—¿Qué quiere decir eso? 




			—Considéralo un regalo para ti y para él. Para vuestro amor. 




			—¿Le regalaste a mi novio una imagen que vale un cuarto de millón de dólares? 




			—En realidad, ésa vale medio millón. 




			—¡Joder! 




			—Mia. Je t’aime. Pensaba darte la mitad del dinero que obtuviera con ella de todos modos. Así, cada día tú tendrías un bonito recordatorio de quién eres. Me encanta que haya colgado el cuadro encima de la cabecera de la cama que compartís. No podría haber elegido un lugar mejor. 




			Me sorbí la nariz y las lágrimas comenzaron a asomar a mis ojos. 




			—Sabes que yo también te quiero, ¿verdad? A nuestra manera —repuse, y lo decía en serio. 




			Él se rio. 




			—Oui. Lo sé, ma jolie. —Y terminó la llamada con las mismas dos palabras que titulaban el cuadro—: Adiós, amor. 




			Esperaba que ésa no fuera la última vez que tuviera noticias de mi franchute malhablado. Aunque, a su modo, esencialmente estuviera bendiciendo mi relación con Wes, todavía lo quería en mi vida. Siempre sería una parte de este viaje y lo amaría hasta el día que muriera. Era sólo que amaba más a Wes. Estaba enamorada de él y necesitaba que regresara a casa. 




			 




			La noche era más fría que la última vez que había estado aquí, pero yo ya llevaba semanas con frío. Levanté la mirada hacia las estrellas y me pregunté si Wes podría verlas desde el lugar en el que se encontraba. A pesar de que me había prometido a mí misma que dejaría que fuera él quien se pusiera en contacto conmigo, cogí el teléfono móvil y lo llamé. Me saltó el buzón de voz. Unos poderosos estallidos de tensión se extendieron por todas y cada una de mis venas mientras procuraba calmar la respiración y no entrar en pánico por el hecho de que no hubiera contestado. Suponía que estaría durmiendo. ¡Estaba recuperándose de una herida de bala en el cuello, por el amor de Dios! «Relájate, Mia. Ayer mismo hablaste con él.» 




			—¡Hola, esto..., soy yo! Sólo quería oír tu voz esta noche. Estoy en casa. En Malibú. —Volví la mirada hacia las oscuras olas del océano a lo lejos. Cuando hablé de nuevo, lo hice con voz trémula—: La casa está en silencio. No sé dónde está Judi. —Las olas rompían en la orilla y el viento agitó mi pelo, lo que provocó que sintiera todavía más frío—. Me encanta que hayas desempaquetado mis cosas. Tal vez lo hizo Judi, pero espero que lo hicieras tú con la intención de fusionar nuestras vidas. —Comencé a juguetear con un hilo de la costura de mis pantalones vaqueros—. Dios mío, Wes, te echo de menos. No quiero dormir sola en nuestra cama... 




			Aunque intenté contenerlas, las lágrimas asomaron a mis ojos y unas pocas traidoras cayeron por mis mejillas. No sabía qué más decirle para explicarle lo mucho que lo necesitaba y lo quería. No creía que pudiera vivir una vida plena si él no estaba conmigo. 




			—Recuérdame —susurré, y colgué. 




			Para nosotros, esa palabra significaba tanto, si no más que cualquier otra cosa que pudiéramos decirnos. Levanté la mirada al cielo de nuevo, di media vuelta y me dirigí a mi antiguo dormitorio. Si no podía disfrutar de la experiencia auténtica, no dormiría en la cama que compartíamos. 




			 




			Ingrávida. Así era como me sentía. El aturdimiento se apoderó de mí al tiempo que unos fornidos brazos me estrechaban con fuerza. Me acurruqué más cerca del calor, hundiendo la nariz en él e inhalando su familiar aroma masculino. Las pocas noches que podía dormir profundamente estaban siempre impregnadas de él. En vez de oponer resistencia, esta noche sucumbiría a ello. Dejaría que la felicidad de tenerlo aquí conmigo, cuidándome, se filtrara en mis huesos y arropara mi corazón, protegiéndolo. Imaginé que Wes me metía en la cama. Nuestra cama. La almohada olía a él, al océano, a la arena y a ese pequeño elemento extra que era puramente Wes. El aroma seguía ahí. Froté el rostro contra el suave algodón. 




			—Te echo de menos... —Se me quebró la voz al tiempo que una lágrima caía por mi mejilla. 




			Sentí entonces que algo me acariciaba con suavidad las mejillas. 




			—Estoy aquí, contigo —me susurró al oído. 




			Era impresionante la capacidad de los sueños para ser al mismo tiempo crueles y espléndidos. Me ofrecían todo lo que quería sólo para arrebatármelo al amanecer. 




			Entreabrí los ojos y, en mi agotamiento, vi una silueta. Su silueta. 




			—No me dejes. Quédate —dije. 




			Parpadeé con rapidez en un intento de mantener los ojos abiertos. La ventana estaba abierta y la helada brisa del océano entraba en la habitación. Me acurruqué todavía más debajo del pesado edredón y me cubrí con él hasta la barbilla. Al poco, percibí cómo me envolvía el calor. Un brazo me rodeó la cintura y me entregué al sueño de sentir cerca a Wes, abrazándome con tal fuerza que creía notar su aliento en el cuello. 




			Su larga figura se acurrucó a mi espalda y yo me dejé arropar por ese Wes imaginario sin importarme que no estuviera ahí en realidad. Fingiría que sí y, por una noche, conseguiría dormir. El modo en que me abrazaba, me acariciaba con la nariz el nacimiento del pelo, la nuca o el hombro parecía rematadamente real. Cogí el brazo que rodeaba mi cintura y, tras conducirlo hacia mi pecho, deposité mis labios en los nudillos, inhalando su esencia hasta lo más profundo de mi alma. Lo suficiente para que, cuando me despertara al día siguiente, tuviera la impresión de que efectivamente estaba ahí. Podía sentir el cosquilleo de su profundo suspiro en la oreja. Cerré los ojos con fuerza y, temerosa de que el milagro desapareciera, comencé a llorar. Al final, el calor que notaba a mi espalda y la sensación de paz que me colmaba consiguieron que, por esa noche, mi pesar y mi angustia remitieran. 




			—Duerme, nena. Yo estaré aquí. No volveré a dejarte —me dijo en lo más profundo del sueño. 




			—Qué bien —le murmuré a mi Wes imaginario, y lo abracé con más fuerza mientras Morfeo se cobraba una nueva víctima. 




			Los brazos de Wes rodeaban mi cuerpo, trayendo a la superficie un amago de reconocimiento. Cada parte del supuesto cuerpo de Wes me tocaba de un modo determinado. Tal como lo habría hecho si hubiera estado presente. Suspiré y me dejé llevar. 




			Cuando hablaba, el sonido de la voz de Wes parecía muy lejano y confuso. 




			—No he dejado de pensar en ti, Mia. Todo este tiempo que he estado fuera, tú has estado conmigo. Es tu recuerdo lo que me ha mantenido con vida. 
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			Un rugiente infierno de calor lamió la superficie de mi piel, ondulando sobre cada una de sus curvas hasta que ardieron de calor. Además del fuego, algo pesado impedía que me moviera. Lo intenté con las piernas, pero permanecían inmóviles. Otra pierna peluda aprisionaba mis muslos. Un momento. ¿Qué? Al tiempo que mi cerebro se despabilaba, todo mi interior se tensó de golpe y mi corazón comenzó a latir con tanta fuerza que temí que en mi pecho hubiera un bombo sonando a un volumen lo suficientemente alto como para despertar a la persona que dormía a mi lado. Al instante, mis receptores del miedo se activaron y mi piel se cubrió de sudor. 




			Con gran lentitud, moví mis extremidades empapadas de sudor por la ansiedad y me preparé para defenderme. Mi mano formó un fuerte puño y me dispuse a dar un codazo, a cubrirme y a rodar sobre mí misma, algo parecido a lo que en la escuela elemental me habían enseñado que debía hacer cuando había un incendio. Sólo que aquello era «detenerse —tumbarse en el suelo— y avanzar rodando sobre uno mismo». Repetí el canto en mi cabeza: «Codazo —rodar sobre mí misma— y descender (con lo que me refería a bajar por un lado de la cama y apretar a correr)». 




			Un gruñido masculino sonó entonces a mi espalda y las extremidades que me rodeaban me aprisionaron con más fuerza. 




			—Puedo oírte pensar —dijo con la voz todavía áspera por el sueño. 




			Justo cuando iba a golpearlo y a probar suerte con el bien pensado método de «codazo —rodar sobre mí misma— y descender», esa voz hizo trizas el plan con la misma facilidad que una afilada hoja corta una cinta de satén. Una nueva sensación se extendió por mi cuerpo al tiempo que se me ponía la carne de gallina y, a continuación, era presa de unos incontrolables escalofríos. Las lágrimas colmaron mis ojos y me di la vuelta aprovechando que esos brazos aflojaban su sujeción. Tenía ante mí al único hombre al que amaba y necesitaba más que respirar. 




			Wes. 




			Comencé a llorar. Él levantó una mano y la colocó en mi mejilla. 




			—¿Me has echado de menos? —Sonrió, y no pude evitar perder la compostura. 




			A la velocidad de un ninja, lo tumbé de espaldas y me senté a horcajadas sobre sus caderas. Una parte muy impresionante de su cuerpo también estaba deseosa de saludarme, pero dejé eso para más tarde. Mi boca ya estaba en movimiento. Cubrí de besos cada centímetro de su rostro: su frente entera, sus mejillas y también su mentón barbudo (que me hizo cosquillas en los labios al pasar por él). Evité el cuello, pues un apósito protegía la herida que tenía ahí. 




			«Dios mío, no puedo creerme que esté aquí en carne y hueso.» 




			Finalmente, deposité mis labios sobre los suyos. Él abrió la boca de inmediato. Esperé menos de medio segundo para hacerlo mío. 




			Su lengua era cálida, húmeda y todo lo que había soñado los últimos dos meses. Coloqué las manos a ambos lados de su rostro y nuestras lenguas danzaron. Los dedos de Wes recorrieron mi espalda y sus caderas arremetieron en mi centro, apaciguándome tanto como si encendiera una cerilla en el deseo que ardía en mi interior. 




			Él se apartó un momento de mis labios y gruñó: 




			—Necesito estar dentro de ti, Mia. Hazme sentir completo. 




			Sin llegar a despegar del todo nuestros labios, me coloqué de rodillas para poder quitarme las bragas. Tras hacerlo, forcejeé con su bóxer y se lo bajé tanto como pude hasta que la prenda quedó a la altura de mis pies y, con uno de ellos, la empujé hacia abajo. Wes terminó de quitárselo y me agarró por las caderas. Su polla era larga, gruesa y estaba dura como una piedra, orgullosamente erecta, esperando para entrar en su hogar. 




			No hubo necesidad de preliminares, suaves caricias o palabras sexis. Esto no era hacer el amor ni follar con alguien a quien uno ha echado de menos tras una larga ausencia. No, era una auténtica posesión. Bestial, pero impregnada de una implacable sensación de adoración y necesidad carnal. 




			Volví a incorporarme y reparé en la perla de líquido preseminal que había en lo alto de la corona de su gruesa erección y un gemido delató mi deseo de chupársela, pero todavía necesitaba más la intensa conexión. Me senté encima con fuerza y no pude evitar gritar cuando su gruesa y venosa verga entró de forma abrupta en mí. El aire se me escapó de los pulmones al tiempo que mi centro se tensaba y palpitaba alrededor de su rígido miembro. Me dejé caer hacia adelante y, apoyándome con las palmas sobre su torso a la altura del corazón, lo miré directamente a sus brillantes ojos verdes. 




			—Wes. Eres de verdad —dije mientras le palpaba el pecho. 




			—Y tú eres un regalo para la vista. —Aspiró una bocanada de aire y su mirada me lo dijo todo. Lo mucho que me había echado de menos. El deseo que sentía por mí. Y cómo nuestro amor lo había traído de vuelta a casa—. Dios mío, eres increíblemente hermosa —afirmó, y me agarró con tal fuerza de la pelvis que ésta comenzó a amoratarse. 




			No me importaba. Quería que me dejara su marca. Saber que era él quien la había hecho significaba que estaba presente en carne y hueso. Ya no volvería a dejarlo marchar. 




			Wes movió las manos hacia mi camiseta de tirantes y yo me la quité y la arrojé al suelo. Luego me incliné hacia adelante. Él respiró hondo y cerró los ojos. 




			—¡No cierres los ojos! —exclamé con voz quebrada. 




			Se pasó la lengua por los labios y, tras levantar mi cuerpo hasta que su polla estuvo a punto de salirse, dejó que la gravedad hiciera su efecto y, al descender otra vez sobre él, volvió a entrar de golpe. Ambos soltamos un grito ahogado y su polla se hinchó al tiempo que las paredes de mi sexo se tensaban. 




			—¿Por qué, cariño? —preguntó mientras arremetía en mi interior. Podía sentir el impacto de su dura polla en el punto adecuado. 




			Le acaricié el rostro y toqué cada uno de sus rasgos con las puntas de los dedos para asegurarme de que era real. Cuando llegué a los labios, él comenzó a chupar y a mordisquear mis dedos, provocándome una sacudida de puro éxtasis. Mi coño se tensó y la humedad lubricó todavía más la zona en la que nuestros cuerpos estaban en contacto. 




			Wes dejó que fuera yo quien marcara el ritmo, y empecé a moverme hacia adelante y hacia atrás, arriba y abajo. 




			—¿Por qué? —volvió a preguntar mientras jugueteaba con mis pezones, apretando y estirándolos hasta convertirlos en dolorosas zonas que suplicaban la calidez de su boca. 




			Apoyando de nuevo las manos en el centro de su pecho, me elevé y me dejé caer, al tiempo que empujaba mi clítoris contra su hueso pélvico. 




			—Joder, cariño. Vas a hacer que me corra. 




			—Ése es el plan. —Además de distraerlo de su pregunta. 




			Wes no picó. Cuando descendí sobre él, me cogió por la cintura para evitar que me moviera. Era como si me hubieran clavado a la pared, sólo que aquello que me mantenía sujeta era una gigantesca pieza de carne viril, palpitante y suculenta. 




			—Dímelo. 




			Volví la cabeza para aliviar una tensión en el cuello que parecía que llevara ahí toda la vida. 




			—Cariño, en mis sueños, nuestros ojos están cerrados —me limité a decir. Era una respuesta vaga que escondía la verdad. 




			—¿Has soñado mucho conmigo? 




			Su pregunta me sorprendió, y fue directamente al centro del persistente miedo que estaba comenzando a experimentar en ese momento. Me despertaría en casa sola, deshecha y con un agujero en el corazón tan grande que todo el océano Pacífico podría caber en su interior sin ahogarme. 




			Al principio, no contesté. Él empezó a mover su polla en un patrón circular que hizo que mi clítoris palpitara y el resto de mi cuerpo se estremeciera. 




			—¿Lo has hecho, nena? 




			Yo asentí y me mordí el labio, disfrutando de ese movimiento. No quería que abandonara nunca mi cuerpo. O, para ser honesta, no quería que me abandonara y punto. 




			—¿Te has corrido pensando en mí? —El resplandor de sus ojos era de un oscuro verde bosque, y sus pupilas se dilataron. 




			Yo suspiré y me relajé cuando me soltó, permitiéndome con ello mover las caderas y obtener un alivio, por mínimo que fuera. 




			Tras inspirar con suavidad, le contesté. Habría hecho cualquier cosa por él, aunque me avergonzara. Volvía a estar en casa. 




			—A veces. En la mayoría de los casos, tu imagen desaparecía y yo me quedaba sola en la cama. 




			Wes me agarró por las caderas, tiró de mí hacia arriba y luego controló mi descenso centímetro a centímetro. Su gruesa polla fue abriéndose paso poco a poco a través de los delicados tejidos, enviando el cosquilleo de un inminente orgasmo a lo más profundo de mi ser. 




			—No cierres los ojos —volví a decir. 




			—No voy a irme a ninguna parte. 




			Wes se incorporó y se desplazó hacia atrás hasta que pudo apoyar la espalda contra la cabecera de la cama. Su polla se adentró todavía más en mi interior y yo solté un grito ahogado y eché la cabeza atrás, dejando que mi pelo acariciara el borde de mi culo y sus muslos. Con una mano, me sujetó entonces por la cintura y, con la otra, comenzó a acariciarme la espalda. Empezó por la base de la columna vertebral y fue subiendo por los omóplatos hasta que llegó a la cabeza y, tras enredar los dedos en mi pelo, agarró un mechón con fuerza. Tirando de él, hizo que levantara la cabeza hasta que nuestras miradas se encontraron. 




			La forma en la que me agarraba del pelo y el cosquilleante calor que sentía en las raíces provocó que el dolor se tornara en placer con rapidez y, acercando mi boca a la suya, solté un gemido. 




			—Esto, nena, lo que tenemos tú y yo, es lo que me mantuvo vivo. Te debo la vida. —Las lágrimas acudieron a sus ojos mientras me miraba fijamente, como si pudiera vislumbrar mi mismísima alma. 




			Yo negué con la cabeza y me pasé la lengua por los labios, rozando al tiempo los suyos. Solté un grito ahogado mientras dos lágrimas gemelas caían a ambos lados de su cara. 




			—No, Wes. Soy yo la que vive por ti. Tú me haces creer que merezco más. Y, cariño, tú eres mi «más»..., y eso lo es todo. 




			Nos cogimos uno al otro de la cara y nuestros labios se encontraron, tomando, dando, amando... Lo que en el pasado había creído que era amor no era nada comparado con esto. Sabía que nunca amaría a nadie con todo mi ser del modo en que amaba a Weston Channing III. 




			Él cubrió entonces mi rostro de besos mientras yo seguía clavada a su miembro. Era como si estuviera satisfecho sólo con estar dentro de mí, compartiendo un cuerpo. 




			—Voy a casarme contigo pronto. —Podía sentir su cálido aliento en mi oreja, pero sus palabras eran todavía más ardientes, transmitiendo ese calor tanto a mi corazón como al exterior. 




			Yo aumenté entonces la presión y él soltó un gemido. 




			—¿Eso ha sido una propuesta? 




			Moví las caderas para recordarle el punto en el que estábamos conectados. El placer de tenerlo ahí, duro y decidido, era un afrodisíaco en sí mismo. Suspiré y me retiré unos pocos centímetros para colocarme de rodillas. Luego volví a descender, reavivando ese fuego. 




			Él también suspiró y jugueteó de nuevo con mis pezones antes de inclinarse hacia adelante y meterse uno de ellos en su cálida boca. Sostuve su cabeza en mi pecho y me deleité con el hecho de tenerlo ahí una vez más. Los pezones me dolían a causa de la anticipación. Wes chupó la punta y luego se retiró lentamente, dejando que mi teta escapara de su boca. Su saliva relucía bajo la luz matinal, una réplica sexi de lo que estaba sucediendo más abajo. 




			—No es ninguna propuesta porque no tienes la opción de decir que no —replicó antes de pasar la lengua alrededor del desatendido pecho. 




			—¿Ah, no? —Suspiré e hice un movimiento circular con las caderas en busca de más fricción. 




			Él gimió en mi pecho. 




			—Este cuerpo es mío —declaró. 




			Volvió a chuparme con fuerza el pezón, lo que me provocó unas estremecedoras sacudidas de placer que me humedecieron todavía más. Sus labios ascendieron en dirección a la zona bajo la cual mi corazón latía con rapidez. 




			—Este corazón es mío. 




			Tras lamer y besar esa zona, entrelazó las manos en mi nuca y acercó sus labios a los míos. 




			—Este amor es nuestro. —Y selló su declaración con un profundo, alucinante y estremecedor beso. 




			Weston tenía razón. Ese amor era nuestro, y durante la siguiente hora, me enseñó exactamente cómo era, y yo perdí la cabeza una y otra vez. 




			 




			Después de hacer el amor, estuve observando cómo Wes dormía y respiraba. Nunca habría pensado que el simple acto de ver dormir al hombre que amaba pudiera proporcionarme tanta paz, pero así fue. Me había dado la sorpresa de mi vida al despertarme esa mañana con él acurrucado a mi espalda. Aun así, mientras pasaba los dedos por su pelo, me costaba creer que estuviera sano y salvo en casa. Maltrecho pero vivo, y durmiendo a mi lado. 




			De repente, la puerta del dormitorio se abrió y apareció Judi. Se detuvo y se nos quedó mirando fijamente, primero a mí y luego a Wes. La ropa de cama limpia que llevaba en las manos comenzó a temblar al tiempo que soltaba un grito ahogado. Yo sonreí, y el rostro de Judi se iluminó y sus mejillas se sonrojaron. Enseguida, dejó las toallas y las sábanas junto a la cómoda, dio media vuelta y salió del dormitorio. 




			Poco a poco, me levanté de la cama, me puse la camiseta blanca que Wes había llevado y dejé que su aroma me embriagara. Luego salí de la habitación de puntillas y me dirigí a la cocina, donde vi a Judi sacando cajas de comida de un armario. Reparé en el temblor de sus manos cuando colocó la mezcla de las tortitas sobre la encimera. 




			—¿Judi? —dije mientras rodeaba la barra de desayuno. 




			Ella se detuvo, dejó caer los hombros y, de repente, se volvió y me dio un fortísimo abrazo. 




			—¡Mi chico está en casa. Gracias a Dios! —exclamó sin dejar de abrazarme. Sus lágrimas se mezclaban con su risa—. Ahora podemos ser una familia. 




			Ahí estaba otra vez. Esa palabra que había comenzado a significar para mí más que ninguna otra cosa. 




			—Si Wes se sale con la suya, eso podría suceder antes de lo que crees. 




			Ella se apartó y, sosteniéndome por los bíceps, frunció el ceño y ladeó la cabeza. 




			—¿Y eso? ¿Te ha pedido...? —Se llevó una delicada mano a la boca al tiempo que abría unos ojos como platos—. Menudo granuja —añadió. Su tono era de asombro y excitación. 




			—No me ha pedido que nos casemos. 




			Judi volvió a fruncir el ceño y colocó los brazos en jarras. 




			—¿Qué? 




			Yo negué con la cabeza, la miré directamente a los ojos y le ofrecí lo que quería. 




			—Me ha dicho que va a casarse conmigo. 




			Una sonrisa de oreja a oreja se dibujó en el rostro de la mujer que más tiempo había pasado cuidando de él aparte de su madre. 




			—Ya te lo dije: cuando se propone algo, siempre lo consigue. 




			A continuación se dio la vuelta y cogió la plancha de asar, las sartenes y los demás utensilios que necesitaba. 




			—¿Qué estás haciendo? —Miré el reloj. Eran poco más de las doce. 




			—Preparándoos a ambos un desayuno de bienvenida como no habéis tomado jamás. 




			Claro que lo estaba haciendo. Era típico de Judi mostrar su felicidad cocinando una hornada de auténtico amor. Y yo me comería hasta el último bocado. Mi estómago ya estaba comenzando a gruñir ante la idea de una comida casera. Desde Texas no había disfrutado de un plato con el que no me limitara a juguetear con la comida de un lado a otro del plato. 




			Estaba preparándome una taza de café cuando unos brazos fuertes y cálidos rodearon mi cintura. 




			—Mmm, no estabas en la cama cuando me he despertado. Eso no me gusta. —Su tono de voz me dejó claro que no estaba bromeando. Era algo extraño en boca de mi despreocupado y relajado chico. Más que extraño. 




			Riendo, recliné la espalda contra su cuerpo. Al hacerlo, mi sien entró en contacto con algo áspero y rasposo. 




			—¿Desde cuándo? —Quise quitarle importancia al comentario que había hecho. 




			No me preocupaba ese repentino cambio en su personalidad. Antes, cuando dormíamos en la misma cama, el que se despertaba primero dejaba descansar al otro. Era nuestra norma. Ahora las cosas eran distintas. 




			—No hagas preguntas cuyas respuestas no quieres oír —me advirtió en un tono más duro de lo habitual. El Wes despreocupado de siempre todavía se encontraba ahí, pero parecía estar enterrado bajo la superficie de esa deslustrada versión de su personalidad. 




			Lo que me rozaba en la sien tenía un borde afilado que se me estaba clavando. 




			—¡Ay! —Alcé una mano y pasé los dedos por la rugosa tela. 




			—¡Joder! —exclamó Wes y, al tiempo que sus manos soltaban mis caderas, dejó escapar un gruñido seguido de un siseo de dolor. 




			Yo me di la vuelta de golpe para ver cómo tenía la herida. En un costado del cuello estaba el apósito blanco que había visto antes de atacarlo como una ninfómana posesa. La mancha carmesí del centro estaba volviéndose más roja a cada momento. 




			—Oh, Dios mío, tu herida de bala. ¡Mierda! Debería haber ido con más cuidado... 




			Y entonces me di cuenta de que no todo en él era perfecto. Una vez saciada la necesidad de completar nuestra conexión, lo observaba con un ojo más crítico. En el pecho tenía varias marcas y moratones y, en uno de sus antebrazos, una serie de señales que parecían quemaduras. Con dedos trémulos, inspeccioné las heridas. 




			—Cariño... —Un nudo en la garganta me impidió seguir. 




			—Estoy bien. Estamos los dos en casa y podemos pasar página. —Su tono de voz era tenso. Un atisbo de ira era perceptible en cada una de las palabras que había murmurado. 




			—No, no estás bien. —Me incliné hacia adelante y le besé cada herida y cada cicatriz que vi. La más preocupante era la del cuello—. ¿Por qué la herida de bala sigue tan mal? 




			—Se abrió unos días después de la cirugía y tuvieron que volver a ponerle puntos. Al parecer, uno debe quedarse en cama todo el rato y evitar movimientos bruscos para que no se abra. —Sonrió, y yo fruncí el ceño. 




			Era consciente de que su ausencia había estado volviéndome loca. Pero él debía de haberlo pasado diez veces peor. Apenas puedo imaginar el tipo de paciente que debía de haber sido. 




			Seguí inspeccionando su cuerpo y catalogando cada una de sus heridas, y advertí que las marcas de viruela que tenía en el antebrazo izquierdo parecían ahora irritados verdugones rojos, cráteres con costras en el centro. Fui a colocar mi boca sobre una de ellas, pero Wes me cogió por el cuello con ambas manos y negó con la cabeza. 




			—No lo hagas. No quiero que tu perfección se vea mancillada por esta cosa horrible. —Sus ojos eran ahora dos agujeros negros con apenas un resplandor verde esmeralda. 




			Haciendo caso omiso de sus palabras, miré de cerca una de las marcas. Él cerró los ojos y apretó la mandíbula. 




			—Los ojos, cariño —dije recordándole mi anterior petición. 




			Él sabía que todavía me sentía vulnerable a causa de su secuestro, y el único modo mediante el que lograríamos superarlo era si lo hacíamos juntos. Teníamos que abrir esas heridas psicológicas y hacer un sangrado de todo lo malo para que curaran. 




			La mirada de Wes se encontró con la mía y las ventanas de su nariz se ensancharon mientras yo me acercaba a las llagas. Sin dejar de mantener el contacto visual, deposité los labios sobre una de las feas quemaduras en proceso de curación. Si se debían a lo que imaginaba (y había visto antes a uno de los matones de Blaine impartir este tipo de castigo), los radicales habían estado apagando cigarrillos en el brazo de mi querido Wes, torturando su hermosa piel bronceada y dejándole recordatorios del lugar en el que había estado. Quería deshacerme de esos recuerdos con algo hermoso. 




			Así pues, hice la única cosa que podía hacer. Besé todas y cada una de las marcas, reivindicándolas. 




			—Este cuerpo es mío. —Repetí sus palabras en un susurro mientras recorría a besos su brazo hasta el pecho. Una vez ahí, coloqué los labios sobre su corazón, lo besé y lamí la zona del mismo modo que él me había hecho a mí poco antes. 




			Wes soltó un leve y profundo gemido pero mantuvo los ojos abiertos. 




			—Este corazón es mío. 




			Me humedecí los labios con la lengua, me puse de puntillas y rodeé sus hombros con los brazos con cuidado de no tocar la zona dolorida del cuello. Luego, acercando mi boca a la suya, pronuncié las palabras finales: 




			—Este amor es nuestro. 




			Y lo besé larga y profundamente con todo el amor que había estado conteniendo en mi interior durante los últimos dos meses. 




			—¿Es que os vais a pasar todo el día haciéndoos carantoñas o pensáis comeros el banquete que os he preparado? —exclamó Judi desde el otro lado de la cocina, interrumpiendo lo que sin duda estaba a punto de convertirse ahí mismo en otra ronda de sexo salvaje. 




			Wes se rio contra mis labios. Con una mano me cogió por la cintura para mantener nuestros cuerpos pegados y, con la otra, me agarró con fuerza una nalga. Sentí una punzada de excitación en la entrepierna. 




			Froté mi nariz contra la suya. 




			—Tenemos toda la eternidad, cariño. Comamos. Estás demasiado delgado —señalé al tiempo que pasaba la mano por su pecho desnudo y comprobaba hasta qué punto se le marcaban las costillas. 




			Había perdido peso, pero eso no había afectado a la perfección de su tono muscular y sus marcadísimos abdominales. Los músculos jodidamente sexis de su pelvis eran un poco más pronunciados, casi como si fueran una flecha que apuntara justo al centro de mi fascinación. Dándole una palmadita a su polla —que ya estaba medio lista—, le dije: 




			—¿Luego? —Más que una pregunta, era una promesa. 




			Él volvió a agarrar mi nalga y frotó su entrepierna contra mi clítoris. Dios mío, era capaz de estimular mis zonas erógenas sin ni siquiera esforzarse. 




			—Está bien, nena, pero eres mía. Todo el día y toda la noche. 




			Yo solté un bufido y me hice un moño en lo alto de la cabeza sujetándolo con la goma que llevaba en la muñeca. Algunos mechones cayeron por mi cara mientras los ojos de Wes parecían desplazarse hacia la generosa visión de mis muslos desnudos, así como hacia mi pecho, donde la tela de la camiseta cedía a causa de la anchura y el peso de mis tetas. Mi chico me folló con la mirada de arriba abajo, lo que provocó que inmediatamente yo tuviera que juntar las piernas para aliviar parte de la presión. 




			—Eres un neandertal —dije guiñándole un ojo. 




			Él se acercó a mí, rodeó mi cintura con un brazo, pegó mi pecho al suyo e, inclinándose hacia mi oreja, me susurró: 




			—No tienes ni idea, cariño. He sobrevivido sólo con el pensamiento de tu cuerpo y la esperanza de sentir tus labios rosados alrededor de mi polla y el prieto calor de tu coño envolviéndome. Voy a dar cuenta de tu culo como un auténtico cavernícola. —Podía notar su aliento en la oreja. Sus palabras me sedujeron y me excitaron, y luego terminó diciendo—: Lo necesito. Te necesito. Siempre. 




			Me derretí en sus brazos. 




			—¿No podríamos saltarnos el desayuno? —le propuse de forma esperanzada en voz alta. Mi sexo ya estaba palpitando de excitación, ansioso por que llevara a cabo la intrusión. 




			—¡Oh, no! ¡Ni hablar! He preparado un banquete para darle la bienvenida a mi chico. ¡Venid aquí vosotros dos! —nos regañó Judi con un exagerado mohín. 




			Ni Wes ni yo pudimos contener la risa. Nuestro estado de agotamiento, nuestros remendados corazones y la descontrolada necesidad de conexión física nos hacían desvariar. 




			—Está bien, Judi, comeremos, comeremos... —accedimos. 




			Tenía ganas de hacer pucheros, de modo que eso hice hasta que me senté a la barra para desayunar y me encontré ante un humeante plato repleto de beicon, huevos y tortitas con un acompañamiento de fruta. En el plato de Wes había lo mismo. No pude evitar entonces que me sobreviniera una gigantesca dosis de felicidad. De repente, estaba famélica. Hambrienta por primera vez en lo que parecían años, pero que, en realidad, no habían sido más que semanas. Ver a Wes gemir al tomar un bocado de tortitas recién hechas catapultó mi hambre a proporciones extremas. Al poco, había ingerido tanta comida que tenía la impresión de que saldría rodando de la cocina. 




			—¡Te has superado, Judi! —dijo Wes al terminar su plato. Sus ojos comenzaron a parpadear de somnolencia. En el último mes, había pasado por más cosas que la mayoría de la gente en toda su vida. 




			—¿Qué te parece si nos damos una ducha? —sugerí. 




			Él abrió unos ojos como platos. Su color verde adoptó esa deslumbrante tonalidad de hierba recién cortada que delataba su excitación. 




			Se puso de pie y me cogió de la mano para ayudarme a bajar del taburete. 




			—Por supuesto. Detrás de ti. 




			Me reí entre dientes y me dirigí hacia el dormitorio principal meciendo exageradamente las caderas. 




			—Tú lo que quieres es verme el culo. 




			—¡Bien que lo sabes! 
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			El vapor ya había llenado la cabina cuando me metí bajo el chorro de agua. Wes tenía una de esas duchas estilo lluvia cuyo cabezal se encuentra muy por encima del habitáculo y en las que el agua cae como un relajante manto cálido. A cada lado del espacio rectangular, había otras dos boquillas cuya función era proporcionar la máxima presión en las espaldas y los pechos doloridos. En tanto que la principal afición de Wes era el surf, estaba segura de que esos chorros masajeadores eran necesarios para aliviar la tensión después de una larga sesión en el glacial océano Pacífico. 




			Mi chico entró en el cuarto de baño, se quitó los pantalones del pijama y abrió la mampara de cristal. Yo dejé que mi vista deambulara sin disimulo alguno por todo su cuerpo desnudo. Él se sacó el apósito del cuello. Una línea cubierta de un montón de puntos iba desde la yugular hasta la nuca. 




			Me acerqué tanto como me atreví y noté su gruesa erección en el estómago cuando me aproximé lo suficiente para ver las secuelas de la herida de bala. Tentativamente, llevé una mano a su cuello. Todo su cuerpo se tensó, pero me dejó inspeccionar la herida descubierta. 




			—¿Cómo conseguiste sobrevivir a esto? —pregunté a sabiendas de que la mayoría de las personas que sufren un disparo en el cuello se desangran al instante. 




			—Gina —dijo como si eso contestara a la pregunta. 




			Fruncí el ceño al darme cuenta de que ni siquiera le había preguntado si estaba viva. 




			—¿Ella sobrevivió? 




			Wes asintió con sequedad. Tras mi pregunta, su cuerpo pasó de estar tenso a rígido como una piedra. 




			—Técnicamente, sí. —Eso fue todo cuanto dijo, y no le pedí que añadiera más. Wes estaba en casa, ya me contaría lo que había sucedido cuando estuviera preparado. 




			Yo no sabía mucho sobre esas cosas, pero era consciente de que empujar a alguien a revivirlo de inmediato podía resultar dañino. No quería alejar a Wes de mí. En vez de eso, utilicé la técnica de abrazar-y-envolver-con-amor. La misma que él había utilizado conmigo cuando reconocí lo que había sucedido con Aaron Shipley. Ya le preguntaría más cosas más adelante. 




			—Está bien, cariño. 




			Él tragó saliva y puso las manos en mi cintura, aplastándome contra su resbaladizo pecho. 




			—Cuando me dispararon, Gina actuó rápido. Me tapó la herida y ejerció la suficiente presión para evitar que perdiera demasiada sangre antes de que llegara el equipo. Yo fui el primero en ser evacuado. 




			Pasé un dedo por la herida. 




			—¿Duele? 




			—Sí. Cada vez que me muevo o trago —reconoció. 




			Con la esperanza de hacerle olvidar el dolor y regresar a nuestro festivo estado de ánimo anterior, me incliné hacia adelante y comencé a besarlo alrededor de los puntos. 




			—¿Y si te hago sentir mejor? 




			Wes sonrió y sus ojos brillaron de lujuria. Se pasó la lengua por los labios pero, por tentador que resultara ese trozo de carne, había otra parte de él que exigía atención. 




			Mientras la besaba el pecho, fui deslizándome por el centro de su torso en dirección al ombligo, hasta que al final me puse de rodillas en el frío suelo de baldosas. Wes cogió la toalla que yo había dejado sobre la mampara y la tiró al suelo. El agua empezó a caer sobre la tela beige, oscureciéndola. Fruncí el ceño y él bajó la mirada hacia mis piernas. 




			—Para las rodillas. No quiero que te hagas daño. 




			Sonreí, coloqué la toalla doblada bajo mis rodillas y me agarré a sus caderas. Luego me incliné hacia adelante y deslicé mi boca abierta por toda la parte baja de su abdomen. Wes se apoyó con una mano en las baldosas y, con la otra, en la mampara de cristal. Con avidez, envolví la base de su polla con la mano y la sostuve con firmeza. Él empujó ligeramente su miembro hacia mi cara y su ancha punta me acarició el borde del labio inferior. Sin apartar mi mirada de la suya, lamí la pequeña hendidura. 




			—¡Joder! —Cerró los ojos y dejó escapar un gemido. 




			—Abre los ojos, Wes. —Mis palabras sonaron apremiantes y afligidas. 




			Él colocó entonces una mano en la parte posterior de mi cabeza y me agarró un mechón de pelo. 




			—Mia, nena, estoy aquí mismo, esperando que mi chica envuelva mi polla con sus bonitos labios rosados y me haga olvidar todo salvo el dulce paraíso de su boca. 




			Cuando Wes decía guarradas durante el sexo y usaba ese tono autoritario, yo perdía la cabeza. Sentí el cosquilleo de una corriente eléctrica en las puntas de los dedos y luego por todo el cuerpo, hasta mi ansioso y palpitante clítoris. 




			Antes de que pudiera decir nada más, me metí su gruesa polla hasta la garganta. 




			—¡Oh, Dios mío! ¡Qué bien lo haces, joder! —exclamó mientras yo ahuecaba las mejillas y le lamía la parte inferior del pene. 




			Me encantaba lo expresivo que era durante el sexo. Me hacía sentir como una reina ser capaz de llevar a mi hombre a un estado de éxtasis absoluto una y otra vez. Jugué con él pasando la lengua por cada lado de su miembro. Una letanía de tacos y largos suspiros salió de su boca mientras yo le daba placer. Llevé entonces una mano a su escroto y acaricié y jugueteé con sus testículos al tiempo que me tragaba su polla hasta el fondo. Él seguía agarrado a mi pelo, lo cual era una novedad. Eso no lo había hecho antes. Era casi como si temiera que lo dejara a medias. Eso, o quería tener el control. Cuando movía un poco las caderas entrando y saliendo de mi boca, noté una molestia en la parte posterior del cuello. 




			Al levantar la mirada, no me gustó lo que vi. Wes tenía los ojos abiertos, pero no estaba mirándome. Su rostro permanecía inexpresivo y tenía la vista puesta en la pared de enfrente. Intenté apartarme, pero él me agarró con más fuerza del pelo para empujarme de nuevo hacia su polla. No estaba segura de que estuviera realmente en esa ducha conmigo, ni siquiera, en las inmediaciones de nuestra casa de Malibú. Negando con la cabeza, me eché hacia atrás con fuerza, dejando que su polla le golpeara el abdomen. 




			—¡Vuelve conmigo, cariño! —le pedí por encima del ruido del agua que caía a nuestro alrededor, pero no me respondió—. ¡Wes! —dije más alto. 




			Él se sobresaltó y negó con la cabeza. 




			—¿Qué sucede? —Parpadeó unas pocas veces y me acarició el rostro con delicadeza, utilizando sólo las yemas de los dedos. Eso estaba mejor. Se parecía más al hombre a quien había decidido entregar mi vida. 




			—Mírame. Quiero que me veas amarte. 




			Él sonrió, y fue la cosa más hermosa que había visto desde hacía casi una eternidad. Esa sonrisa equivalía a largos paseos por la playa, hacer surf en el océano, cenas de alta cocina, hacer el amor y besarse hasta que nuestros labios estuvieran agrietados. Era mi amor, vivo y entero, completamente presente en ese momento. 




			Envolví su miembro con los labios y, redoblando mis esfuerzos, recorrí toda su extensión con la boca sin apartar mis ojos de los suyos. Wes me acariciaba el rostro con las yemas de los dedos mientras aspiraba grandes bocanadas de aire, soltaba gritos ahogados, jadeaba, gemía y me animaba. 




			—Dios mío, Mia, tu belleza me parte en dos. Sin ti no estoy completo —dijo, y yo asentí con un murmullo sin dejar de chuparle la polla. Su cuerpo comenzó a estremecerse a la altura de las caderas—. Vas a hacer que me corra. Sácatela de la boca y te follaré contra la pared de la ducha —me ordenó, pero no le hice caso. 




			En vez de eso, negué con la cabeza. Pensaba dejarlo sin aliento. Sin apartarme, me puse a chupársela con fuerza y dejé que mis dientes rozaran su hipersensible extensión. Sus caderas se impulsaron hacia adelante en pequeñas acometidas. Con una mano se apoyaba en la pared y, con la otra, me acariciaba el rostro. En un momento dado, recorrió con la yema del pulgar los labios que envolvían su verga. 




			—¿Vas a tragártelo, nena? —Continuaba moviéndose hacia adelante y hacia atrás, y yo lo animé incrementando el ritmo. 




			Asentí sin sacármela de la boca, me la metí hasta el fondo y gemí. Sabía que estaba a punto, y las vibraciones y el estrecho anillo de mi garganta lo llevarían al límite. 




			—Joder, joder, joder... —Apartó la mirada al tiempo que eyaculaba su caliente semilla en mi boca. Yo me tragué cada chorro y saboreé su salada esencia. 




			A pesar de que el movimiento de sus caderas se ralentizó y pasó a ser un suave balanceo hacia adelante y hacia atrás, mantuve su polla en la boca y dejé que mi lengua recorriera toda su extensión, chupándola y besándola, hasta que finalmente su cuerpo se detuvo. Wes colocó entonces sus fuertes manos bajo mis brazos y, tras levantarme, me abrazó estrechando mi cuerpo desnudo contra el suyo al tiempo que sus labios se acercaban a los míos. Tomó el control de ese beso y se entretuvo en él. 




			Nos besamos en la ducha hasta que el agua se enfrió y su polla volvió a ponerse dura. Mi excitación recubrió sus dedos cuando metió dos de ellos en mi interior y dejó escapar un gemido al comprobar la facilidad con la que mi cuerpo lo dejaba entrar. Tenía la entrepierna empapada, y no sólo a causa de la ducha. No: el acto de llevarlo ahí, de arrodillarme ante él y entregarme a su placer me había excitado a más no poder. Me encantaba chupársela, pero todavía más el hecho de tener ese poder sobre un hombre tan fuerte. 




			—Vamos —dijo entonces—. Hay partes de tu cuerpo con las que necesito restablecer la relación. 




			Me sacó de la ducha y me envolvió en una mullida toalla. 




			—¿Ah, sí? 




			—Sí, ahora ve a la cama y ábrete bien de piernas. Quiero enterrar mi cara entre esos muslos y ver cómo te retuerces bajo mis labios mientras hago que te corras. Prepárate, Mia, porque una vez no será suficiente. 




			Su mirada recorrió mis curvas al tiempo que yo dejaba caer la toalla, me tumbaba en la cama y separaba las piernas. Los ojos de Wes se oscurecieron tanto que ya no podía apreciarse en ellos ninguna tonalidad verde. 




			Cuando la toalla que envolvía las caderas de mi chico cayó al suelo, intenté no salivar. Acababa de chupársela y ya quería tenerlo otra vez en la boca. Tal vez Wes se decidiera por un pequeño sesenta y nueve para que ambos pudiéramos fundirnos en el otro. 




			Tras apoyar sobre el colchón primero una rodilla y luego la otra, Wes se colocó entre mis piernas, abrió los pétalos de mi sexo con los dedos y se inclinó para lamerme de abajo arriba. 




			—Mmm..., ya sabes lo que voy a hacerte esta noche, ¿verdad, cariño? —Su voz estaba preñada de deseo. 




			Permanecí a la espera respirando hondamente. Su pulgar describía círculos alrededor del nudo de terminaciones nerviosas y yo impulsaba mis caderas un poco hacia adelante en busca de más. 




			—Voy a jugar con tu coño mojado hasta dejarte sin sentido. Luego voy a metértela y me quedaré dormido con la polla dentro de ti y la cabeza a una distancia de tus tetas lo bastante escasa para poder chupártelas. ¿Te parece bien, nena? 




			—Joder —susurré ante la imagen increíblemente caliente que sus palabras acababan de dibujar en mi mente. 




			—Ése es el plan —repuso, y me dio una fuerte cachetada en el culo antes de hundir la cabeza entre mis piernas. 




			 




			Unos aterradores gritos desbarataron la serenidad del mejor sueño de mi vida. Wes y yo nos encontrábamos en una isla tropical, sin otra cosa que hacer salvo disfrutar día y noche de nuestros cuerpos. Era sexi, sucio, y una posible idea para nuestra luna de miel. Hasta que los alaridos del hombre que descansaba a mi lado me expulsaron de la tierra de la felicidad y me arrojaron al centro del infierno. 




			El cuerpo de Wes estaba retorcido alrededor de las sábanas y no dejaba de gritar mientras agitaba la cabeza de un lado a otro y arqueaba el cuerpo elevándolo un palmo del colchón. El sudor recubría su piel. Intenté tocarlo, pero en cuanto le puse una mano encima, él me la apartó de golpe. 




			—¡No me toques! ¡Aléjate de ella! —exclamó con todas sus fuerzas. 




			¿Qué cojones era eso? Salí de la cama de un salto y encendí las luces, pero él seguía agitándose. Las malévolas garras de la pesadilla lo tenían cogido con fuerza. Había leído en algún lugar que no debías tocar a alguien cuando estaba agitándose en sueños porque podía hacerte daño. Sin saber qué otra cosa hacer, cogí el vaso de agua que había en mi mesilla de noche, murmuré una oración y arrojé el contenido sobre mi chico. 




			Wes abrió los ojos de repente y se incorporó echando un brazo hacia atrás y cerrando el puño como si fuera a golpear a alguien. Sí, me alegré de haber leído ese artículo sobre los terrores nocturnos. De no haberlo hecho, podría haber terminado en el suelo con un ojo morado. 




			—¡Mia! ¡Mia! —exclamó con desesperación al tiempo que miraba a su alrededor, buscándome. Yo me acerqué lo suficiente para que pudiera verme—. ¡Oh, gracias a Dios que estás bien! 




			Me cogió por las caderas, me arrojó a la cama y se colocó encima de mí en apenas dos segundos. Con los pies, tiró las sábanas y el edredón al suelo mientras no dejaba de besar, morder y mordisquearme el cuello, los hombros y los pechos. No se entretuvo en quitarme la camiseta, sino que se limitó a apartar los tirantes para liberar mis tetas. Su boca se aferró a una al mismo tiempo que su mano se deslizaba por mis bragas y dos dedos se hundían en mi cálido interior. Le costó un poco porque el tejido interno estaba hinchado a causa de nuestras anteriores correrías, pero eso no lo detuvo. Estaba como poseso y yo era el antídoto. 




			Me quitó bruscamente las bragas y, menos de un minuto después de haberlo despertado, yo ya estaba inmovilizada contra el colchón y su polla me embestía de forma implacable. Era una máquina que arremetía una y otra vez sin la menor delicadeza. Su único objetivo parecía ser la necesidad de dejar atrás aquello que estuviera acechándolo desde los frágiles bordes de su subconsciente. 




			—Te quiero, te quiero, te quiero —no dejaba de decirme—. No te vayas. 




			Me abracé a él con más fuerza y su pelvis comenzó a impactar con fuerza en mi clítoris, provocándome unas oleadas de excitación que se extendieron de un modo doloroso por todo mi cuerpo a pesar incluso del despiadado ritmo. Era una esclava del cuerpo de ese hombre, y él era mi amo. 




			Wes me follaba sin compasión con los ojos cerrados al tiempo que se mordía con fuerza el labio inferior. Sus firmes manos me sujetaban por las caderas y nuestros cuerpos colisionaban una y otra vez. Mientras me taladraba, comenzó a mascullar una rápida sucesión de absurdas y desconsoladas súplicas, como si yo no estuviera ahí para oírlas. 




			—Te quiero. —Embestida. 




			»Te necesito. —Embestida. 




			»Quédate. —Embestida. 




			»No te marches. —Embestida. 




			»Te amo. —Embestida. 




			»Mi Mia... —Embestida. 




			Rodeando su cuerpo con mis brazos y mis piernas, me aferré a él tan fuertemente como pude para proteger al hombre que amaba. 




			En un momento dado, sus caderas dejaron de moverse tan rápido y abrió los ojos. 




			—Estás aquí, Mia. Mi Mia... —Sus palabras eran reverentes, como si temiera que yo fuera a desaparecer si parpadeaba. 




			—Wes, cariño, estoy aquí, aquí mismo. 




			Me apreté con fuerza contra su cuerpo. Quería que sintiera el calor de mi piel y la fuerza de mis extremidades a su alrededor. 




			En torno a sus vidriosos ojos aparecieron unas pequeñas líneas. 




			—Haz que se vaya. Necesito que se vaya. —Su tono de voz era desesperado, y yo habría hecho cualquier cosa para conseguir que aquello que lo atemorizaba desapareciera y llenar ese espacio con amor y luz y todo aquello que conformaba nuestro cariño. 




			—Toma de mí lo que necesites —susurré, y le besé el nacimiento del pelo, la frente y allá donde alcanzaban mis labios, hasta que las embestidas de su cuerpo me impidieron hacer ninguna otra cosa salvo permanecer abrazada a él. 




			Wes deslizó ambos brazos por debajo de mi espalda y me sujetó por los hombros. El soporte que eso le proporcionó fue increíble. Volvió a elevar el ritmo y me taladró con su polla de acero recubierta de terciopelo con tanta fuerza que los dientes me castañearon. No había nada que yo pudiera hacer salvo aguantar hasta que terminara y, desde luego, se trató de algo verdaderamente intenso. Hacia el final, cuando la frágil capa de su cordura estaba a punto de fracturarse, deslizó la mano entre nuestros cuerpos y me acarició el clítoris para que me corriera. Esa pequeña muestra de decencia —la necesidad de Wes de dar placer— me recordó que el hombre que amaba era, de momento, un alma perdida, pero que, con mi ayuda, encontraría la salida de la oscuridad y regresaría de nuevo a la luz. 




			 




			Durante los siguientes días, el patrón siguió siendo idéntico. De día, cuando era él mismo, Wes me hacía el amor, mientras que, por la noche, me follaba sin miramientos, tomando de mi cuerpo lo que fuera que necesitara para alejar las pesadillas y encontrar el camino de vuelta a casa. 




			Agotada después de otro polvo así de duro, la cuarta noche me di la vuelta y apoyé la cabeza en su pecho. Después de correrse en lo más hondo de mí, habían remitido finalmente la ansiedad y el miedo que lo habían subyugado desde el momento en el que lo había despertado de su pesadilla y mientras me follaba sin piedad. A continuación, estuvo un largo rato agasajándome con suaves besos y susurros de remordimiento y amor. Remordimiento por haberme usado por razones egoístas, y amor porque sabía que yo volvería a entregarme una y otra vez hasta que él estuviera libre de ese demonio que vivía en sus recuerdos. Las incoherencias que susurraba durante el acto revelaban que había pasado por una experiencia terrible. Necesitaba más ayuda que el temporal alivio que le proporcionaba el cuerpo de la mujer que amaba. El monstruo que acechaba en su cabeza tenía que ser eliminado del mismo modo que yo había tenido que eliminar el mío cuando Aaron me había hecho daño. 




			Al final, decidí que había llegado el momento de abordar el tema. Al menos lo suficiente para que él diera los primeros pasos en pos de su curación. 




			—Cariño, deberías ver a alguien en relación con estas pesadillas y a tu reacción a ellas. —Bajé la barbilla y le besé el pecho a la altura del corazón. 




			Él se tensó en mis brazos. 




			—¿Estás enfadada porque utilizo tu cuerpo? Lo hago sin querer. Joder, Mia, no sé... —Se pasó la mano de forma descuidada por el pelo—. Tú eres lo único que lo neutraliza. 




			—No pasa nada, Wes. Estoy encantada de darte lo que necesites para que te sientas mejor. Pero ¿qué es con exactitud lo que neutralizo? —Era la primera vez que se lo preguntaba desde que había regresado a casa. 




			Me miró fijamente a los ojos. 




			—Los recuerdos. Vienen cuando me quedo dormido, y no puedo librarme de ellos. 




			—¿Hasta que les proporcionas a tu cuerpo y a tu mente otra cosa en la que concentrarse? —Sonreí y meneé juguetona las cejas para intentar rebajar la intensidad de la conversación. 




			Wes me miró con timidez. 




			—Sí, más o menos. 




			Suspiró y me pasó la mano por la espalda arriba y abajo. Después de utilizar mi cuerpo, necesitaba volver a conectar conmigo a un nivel emocional, y se pasaba mucho rato mimándome. Creo que era su forma de asegurarse de que yo estaba bien. 




			—¿Me contarás alguno de esos sueños? —Contuve el aliento y procuré dar la impresión de que era fuerte. Al menos lo suficiente para oír lo que tuviera que decir. 




			Wes apretó la mandíbula y negó con la cabeza. 




			—Es mejor que no estés al tanto de toda esa mierda, nena. 




			—Yo te conté lo de Aaron. —Él abrió la boca para negar la similitud de la situación, pero yo seguí hablando—: Ya sé que no es lo mismo, pero para mí fue algo traumático. Me dejó hecha polvo, y esto está consumiéndote, cariño. Si vamos a ser un equipo y socios en todos los aspectos de nuestra vida, tenemos que ser capaces de confortar al otro y ayudarlo con el peso que cargan sus hombros para que no se venga abajo. Si son dos personas las que lo llevan, resulta más ligero. Comienza poco a poco. Dime qué sucedió cuando te dispararon. 




			Wes cerró los ojos y tragó saliva. Permaneció tanto tiempo así que pensé que se había quedado dormido o que estaba intentándolo, pero por fin habló: 




			—Nos tuvieron encadenados a la pared, con los brazos sujetos con cuerdas por encima de la cabeza. Nunca había sentido una tensión tan insoportable como la de carecer de movilidad en los brazos. No dejaban de darnos patadas, tirarnos cosas o escupirnos a la cara. Básicamente, lo peor que pueda ocurrírsete es probable que sucediera. Aquel día, yo sabía que iba a pasar algo. Los hombres ya no bromeaban entre sí ni jugaban con sus juguetes, es decir, nosotros. Estaban alterados y el tono de sus voces se había endurecido. Era como si tuvieran miedo. Puede que supieran lo que estaba a punto de ocurrir. Y entonces, de repente, se oyeron tiros y unos helicópteros. No sabía qué pensar. 




			Respiró hondo y le aparté un rebelde mechón de pelo de la frente. Estuvo un momento sin hablar, y temí que no fuera a seguir haciéndolo. 




			—Entonces ¿qué pasó? —No quería presionarlo, pero sabía que necesitaba sacar algo del pecho. 




			Con expresión sombría, abrió los ojos. 




			—Dos de los hombres se pusieron de rodillas y comenzaron a rezar, tal y como haría cualquier otro hombre que estuviera muerto de miedo. Rezaron. Acto seguido, cuando el tiroteo ya estaba más cerca y se oyó el sonido de unas botas en el suelo y unas voces dando órdenes en inglés, uno de los hombres levantó el arma y se voló la cabeza. El otro se me quedó mirando con una expresión de absoluta repugnancia y comenzó a disparar de forma salvaje de un lado a otro. Gina gritó al tiempo que sus brazos se desplomaban a cada lado. Una de las balas la había alcanzado en la pierna, y la otra, justo encima de la cabeza, rompiendo la cuerda y liberando sus manos. 




			La respiración de Wes estaba volviéndose cada vez más pesada, de modo que me incliné hacia adelante, lo besé en el pecho, en el cuello, en la frente y la nariz. 




			—No pasa nada, cariño. Estoy aquí. Sigue. Cuéntame el resto. 




			Colocó una mano en la parte posterior de mi cabeza. No me atrajo hacia sí para darme un beso, sino que se limitó a mirarme con atención a los ojos. 




			—Luego el hombre se acercó a mí y gritó algo. Me apuntó con el arma a la cabeza y, justo cuando apretó el gatillo, la puerta del barracón saltó por los aires. Literalmente, la puerta desapareció con una humareda. Entonces se oyó otro disparo y vi cómo el cuerpo del hombre caía de espaldas con un agujero de bala entre los ojos. 




			Yo lo abracé todavía más fuerte. Podía sentir con mi cuerpo sus temblores mientras escuchaba hasta la última palabra. 




			—Gina se acercó a mí, cogió un trozo de tela sucio que estaba en el suelo y lo utilizó para tapar la herida que tenía en el cuello al tiempo que un equipo de soldados estadounidenses se hacían con el control del lugar. Los oí dar un montón de órdenes por el walkie-talkie o algo así, no estoy seguro. Lo siguiente que recuerdo es que uno de ellos me trasladó a un helicóptero. Nunca olvidaré el ruido. Era ensordecedor. Explosiones, tiroteos, gritos, lloros... —Negó con la cabeza y se pasó una mano por el rostro—. Mia, me dedico a escribir películas en las que hay ese tipo de efectos especiales, y te aseguro que no tienen nada que ver con la realidad. 




			»Nada puede compararse con el miedo que consume cada molécula de tu ser cuando estás en cautiverio de ese modo. Incluso en cuanto los soldados me rescataron, seguía creyendo que iba a morir, que nadie podía vivir después de lo que había pasado. Y Gina... ¡Dios mío! —Las lágrimas acudieron a sus ojos y comenzaron a caerle por las mejillas como una cascada por la ladera de una montaña—. ¡Oh, Dios mío, las cosas que le hicieron! —Sollozó—. Jamás conseguirá recuperarse. 




			Las lágrimas de Wes empezaron a mojar mi piel. Para entonces se había incorporado y se había colocado de forma que yo estaba sentada a horcajadas sobre su regazo, envolviéndole las caderas con las piernas. Tenía encima su propia «manta Mia». No lo solté, ni siquiera cuando sus lágrimas recorrieron mi hombro y mi columna vertebral. Le dije una y otra vez lo valiente que era, que ya había pasado todo y que superaríamos eso, pero él seguía llorando. Estaba a un paso del colapso emocional, sin embargo yo estaba ahí con él y, pieza a pieza, lo ayudaría a recomponerse. 




			Abrazado a mí, Wes cayó en un agitado sueño. No me soltó en ningún momento. Yo era su salvación, y lo cierto era que a mí ya me parecía bien. 
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			—¡Basta ya! —exclamé, y solté una risita a la altura de su cuello mientras Wes me magreaba el culo. 




			El profundo retumbar de su risa ahogada me llegó al alma. Agarrado a una buena porción de culo de Mia, desestimó mi orden con un murmullo y luego añadió: 
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